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MA sido propensión del hombre , des-
de los m á s remotos t iempos, t e n -
der el vuelo h a c i a las ignotas 
regiones del i n f in i t o : y a le ja r se 
lo m á s posible de la d u r a e i n -

g r a t a t i e r ra en que le tocara vivir por designic» del 
Ser Supremo. El embul lo viene n a d a m e n o s que 
desde los t iempos mitológicos. Icaro , h i j o de Dé-
dalo, se fugó de la prisión a que le condena ra 
Minos, con la a y u d a de u n a s alas de cera que se 
le derr i t ie ron al acercarse al Sol; cayendo en el 
golfo griego que desde entonces llevó su nombre . 
Se asegura que en los manusc r i tos cient í f icos que 
d e j a r a Leonardo de Vinci, se ha l l an los p lanos 
y dibujos de u n a m á q u i n a p a r a volar. Es t ando 
en Avignon en 1782—dicen las h is tor ias—Esteban 
Montgol f ier , en los días del sitio de Gibra l ta r , m e -
d i t aba u n a noche si ser ía posible que los a i res le 
ofreciesen u n medio p a r a pene t r a r en la plaza, 
h a s t a que dió con la clave del p roblema; y u n i é n -
dose a su h e r m a n o José Miguel, cons t ruyeron en 
1793 su p r imer aerós ta to , que ascendió u n a s mil 
toesas en t r e la admirac ión y los aplausos del públ i -
co de Versalles que con templaba las pruebas . Des-
pués, y dir igiendo el vuelo por otros rumbos, los 
h e r m a n o s yanqu is W r i g h t ; el f r a n c é s Mr . Bler io t ; 
el español F r a n c o ; el amer icano Mr. Lindbcrg, v 
el in t rép ido i r landés Mr . Corr igan , etc., etc., h i / o 
cada cual )o suyo; aunque n inguno de ellos h» 
podido sup l an t a r l e la gloria a las pa lomas m e n s a -
j e r a s en lo de l levar y t r a e r not ic ias y p lanos y 
secretos de las poblaciones s i t iadas; y billetes de 
a m o r a los e n a m o r a d o s . . . Antes que todos ellos, con 
las p ruebas y demost rac iones en IPS a f u e r a s de 
Par ís , y de las que el mundo , asombrado, se e n t e -
r a b a por el cable y las revistas , el sudamer i cano 
San tos D u m o n t , abr ía ya las pue r t a s del f u t u r o a 
la aviación universa l . 

La aeros tá t ica h a tenido en Cuba sus glorias, 
sus héroes y sus m á r t i r e s : y la aviación, no se 
diga. La p r i m e r a pág ina de gloria de és ta la l lena 
el aviador cubano Domingo Rosillo con su p ro -
digioso vuelo de Cayo Hueso a la Habana , u n a 
m a ñ a n a del mes de Mayo de 1913. Antes i n t en tó 
esa misma h a z a ñ a Mac-Curdy , pero cayó* al m a r 
s in poder llegar a nues t r a s playas , reservándole 
la gloria del vuelo, que en tonces se es t imaba de lo 
m á s arr iesgado, a nues t ro pa isano Rosillo. Poco 
m á s o menos, por los mismos días, el t amb ién 
pa i s ano nues t ro Agust ín Pa r l á , llegó al Marie l 
desde Cayo Hueso; y como s i empre—Habana y 
Almendares ; Almendares y Habana—empeza ron a 
discut i r con apas ionamien to Rosill istas y Pa r l á i s t a s , 
a cuál de los dos cabía mayor gloria. 



E n u n principio, las exhibiciones de vuelos de I 
aeroplanos que se l levaban a efec to en el campo 
de Columbia—1911-1912—tenían algo de espectáculo 
público, a l que acudía todas las t a rdes g ran n ú m e -
r o de personas, como si se t r a t a s e de u n n ú m e r o 
de circo. Recordamos aquellos apara tosos vuelos 
de Mac-Curdy , presenciados, en t r e o t ros en tus ias -
tas, por el P . Gu t i é r r ez Lanza y varios ca tedrá t icos 
de la Univers idad y el Ins t i tu to . Acabaron por o f r e -
cérsele al público paseos a l rededor de Columbia. 
a t a n t o la vue l ta ; no s iendo muchos los que al 
pr incipio se a r r iesgaron a gozar de aquel e n t r e t e -
n imien to ; después los paseos f u e r o n e n s a n c h a n d o 
su radio de acción, y acaba ron por darse a g ran 
a l tu ra , sobre el pe r íme t ro de la Ciudad y sus 
bar r ios y pueblos' col indantes . Valga decir la verdad, 
a ú n no se le h a perdido el miedo del todo a la 
f i e r a . . . 

E n c u a n t o a héroes, pocos pueblos como el de 
Cuba pueden ofrecer en holocausto a la aviación, 
una pág ina m á s dolorosa que la que trazó el dest i -
n o en nues t ros anales , al caer en C a l i — C o l o m b i a -
Ios aviadores Menéndez, J iménez Alún, Risech. los 
mecánicos Castillo, N a r a n j o y Medina , y el cro-
n is ta del viaje, el cul to per iodis ta Ruy de Lugo 
Viña, cuando rend ían u n vuelo de buena volunt a d 
por las repúbl icas de Cen t ro América ; y con mot i -
vo de cuyo ent ierro—elocuente demost rac ión de 
a f ec to de u n pueblo hermano—escr ib imos los si-
guientes sencillos versos: 

LA MAS CARA -
E n el en t ie r ro de los héroes de Cali 

Miles y miles cos ta ron 
las coronas y las f l o r e s . . . 
m a s no h a y dinero en el m u n d o 
p a r a paga r la m á s pobre : 
la que el pueblo colombiano 
tej ió, en espontáneo apor te , 
con f lores de sus caminos 
y con yerbas de sus bosques. 

u e ascensiones aeros tá t icas se recuerdan , p r i -
mero, la de Mr. Stanley, y después las del profesor 
de Física doctor D-Beon, que tuvo lugar en los 
t e r renos de la glorieta de Almendares , del año 90 
a l 95; y la del Gordo Granados , por esa misma 
f e c h a y en el propio sitio. La H a b a n a en te ra acudió 
a ver el descenso del Gordo, esperando hal larse 
con u n a heca tombe ; pero diez o doce met ros antea 
de tocar t ie r ra , se abr ió el pa raca ídas ; y el popular 
obeso descendió como- u n angel i to , sonr iéndose 
t r a n q u i l a m e n t e y en t re u n pro longado ¡ O h ! . . . de 
admirac ión , de los que esperaban o t ra cosa. El 
doctor D-Beon , h o m b r e de g ran cu l tu ra , a c o m p a ñ ó 
a Carneado , el popular peletero de Gal iano . en 
cal idad de cicerone, en un v ia je que aquél hizo por 
Europa y var ias c iudades del Asia y el Africa. 
D-Beon f u é n o m b r a d o ca tedrá t ico de f r a n c é s en el 
I n s t i t u to de S a n t a Clara , ya i n s t a u r a d a la R e p ú -
blica; y h a m u e r t o h a b r á unos meses, a la a v a n -
zada edad de 94 años. Era u n hombre que sabia 
de todo; y muy agradab le en su t r a to . 
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T a m b i é n se recuerda aquel Mr . Smi th , que 

volaba en Pa la t ino , en 1906, con t r a t ado por Alf redo 
Misa, de jándose caer asido a un pa raca ídas y 
después de d i spa ra r u n t iro. Igua l exhibición hab la 
i n t en t ado hace r años antes , en la p r imera i n t e r -
vención amer i cana , o t ro yanqui l lamado, según 
creemos recordar , Mr . J . Jhonson , ascendiendo en 
u n glofco, en el circo de Pubil lones, Ins ta lado ' 
de t r á s de P a y r e t en u n a m a t i n é e de Noche Bupna ; 
pero con t a n mala suerte , que apenas se elevó el 
aerós ta to , és te hubo de enredarse en la red de 
a l ambres del a l u m b r a d o y el te léfono, que existe 
d e t r á s de aquel tea t ro , obl igando a l infeliz n a v a -
gan te , después de desesperados esfuerzos, a so l ta r 
las m a n o s ; y caer desde doce o catorce met ros ám 
a l tu ra , es trel lándose c o n t r a los adoquines de l a 
calle. ¡Qué horr ible espectáculo p a r a los miles «*s 
curiosos que c o n t e m p l a b a n la ascensión! P e r t e n e -
c íamos entonces a l a p r ensa ; y en n u e s t r a ca l idad 
de repór te r tuvimos ocasión de ver en la casa «is 
Socorro a la esposa del a e ronau t a , ab razad» «I 
cadáver de éste; y g imiendo y l lorando a m a r g a -
m e n t e , al lado de su h i j i t o de seis años, que m i r a -
ba a todas par tes con ojos de e s p a n t o . . . No t u -
vieron buena Noche B u e n a los que p r e s e n c i a n » 
aquel la horr ib le desgracia . 

Esa m i s m a ascensión es taba acos tumbrado a 
hacer la el C a p i t á n I n f a n t e , a l lá por los años «T, 
88, etc., desde los campos del «Aplech», en los t e r r e -
nos que hoy ocupa el Hotel P l aza ; . y t ambién , desd* 
el circo de San t i ago Pubillones, en la calle dm 
Zulueta , el C a p i t á n Zorri l la .as tur iano o m o n t a -
ñés ; pero este a e ronau t a , m á s listo que sus compa-
ñeros , se las i ngeneaba de m a n e r a que venia 
s iempre a caer con su globo, lo m á s lejos, e n la 
Loma del Mazo o en la del Burro , de la Víbora; 
h a s t a que en u n vuelo que hizo en San t i ago dm 
Cuba , o Camagüey, le tocó su h o r a ; y se ma tó . 
Muchos a e r o n a u t a s profes ionales recorr ían e n t o n -
ces los pueblos de la I s la con sus Montgol f ie rds ; 
y ello daba lugar a l asombro de los ingenuos 
campes inos de entonces—los de hoy, el que n s 
corre, «vuela»; y se pierde de vista—. Recordamos 
el principio de la descripción, en v e r s a ** uno d« 
aquellos vuelos, que dec ía : 

D e Macur ige y el Jobo ; 
de la Esperanza y C i fuen tes ; 
¡Ave Mar í a , c u á n t a gente 
h a venido a ver el globo! 

¿Quién no oyó, de los descoloridos de h o y 
hab la r , desde sus pr imeros años , de Mat í a s Pérea, 
«que voló en u n globo y n o apareció m á s n u n c a » ? 
P a r a toda a r r iesgada a v e n t u r a se sacaba el nombra 
de Mat í a s Pérez. Su n o m b r e y su h a z a ñ a sirvieron 
de t e m a p a r a las décimas de los t rovadores cal le-
je ros y a sun to de los cuentos de las abuel l tas ; y s s 
convir t ió en na r rac ión épica en labios de los s o ñ a -
dores populacheros , a m a n t e s de todo lo que s ign i -
f i ca ra u n a a v e n t u r a sin precedente . Unos decían 
que e r a isleño; otros, me j i cano ; otros, de M a n t u a ; 
otros, del P e r ú ; s iendo en rea l idad u n piloto po r -
tugués m u y cuco y avisado, que se dedicaba a la 
fabr icac ión de toldos y cor t inas . Llegó a t ene r l a 
apar ienc ia de u n ser mitológico. Sólo dejó de h a - ¡ 
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blarse de Mat í a s Pérez, cuando el ae rop lano e m p e -
zó a qu i ta r le impor tanc ia a las ascensiones e n 
globo, convir t iéndose entonces , de héroe, en t ipo 
de choteo; en símbolo de u n a época de o s c u r a n -
t ismo y a t raso . 

Ma t í a s Pérez no era de nues t r a p romoción ; 
quiere decirse, que no es tá d e n t r o del periodo c o n -
t e m p o r á n e o de nues t r a s postales. No nos concedió 
el Alt ís imo la vi ta l idad de Matusa lén . De él n o 
tenemos m á s noticias que las m u y l igeras que e n 
su obra Tradic iones Cubanas , nos de jó el que f u é 
nues t ro compañe ro en el periodismo, el a m e n o y 
laborioso escri tor Alvaro de la Iglesia, si bien e n 
ellas h a y m á s f a n t a s í a que rea l idad ; y lo que no» 
con taba nues t ro colega en el a r t e t ea t r a l v e r n á c u l a 
don Joaquín Robreño—vieja pos ta l descolorid», 
par lan te—que, muy joven, f u é testigo de la a s cen -
sión de Mat í a s Pérez en el C a m p o de Mar te , u n o 
t a r d e de j un io de 1859. 60 ó 61. Don J o a q u í n 
Robreño escribió u n a obra b u f a t i tu l ada «Matía» 
Pérez», que después a d a p t ó p a r a el t e a t ro A l h a m -
bra, con el t í tu lo de «La Is la de la Bu rundanga» . 
Antes de su vuelo f a t a l , Ma t í a s Pérez hab ía rea l i -
zado otros con buen éxito. 

La joven y agrac iada señor i ta Teres ina del Rey , 
ap rovechada a l u m n a de piloto en la escuela de 
aviación de Columbia, cuyo r e t r a t o a c o m p a ñ a m o s 
a es ta postal , en visita con que nos h o n r ó rec ien-
t e m e n t e n o s en t regó el cues t ionar io que vamos o 
reproduci r a cot lnuación, por si t ambién alguno» 
de nues t ros lectores se e n c u e n t r a n con deseo da 
contes tar lo . 

P r e g u t a la joven aviatr iz señor i ta del Rev : 
1.—«¿Qué f u n d a m e n t o , causa l u origen h u b o 

p a r a que a M a t í a s Pérez se le recuerde s iempre en 
tono de solía o choteo, y que, por el cont rar io , 
solo en muy c o n t a d a s ocasiones se respete su m e -
moria , cal i f icándolo como lo que r ea lmen te es : 
uno de los pioneros már t i r e s de la aviación c u b a -
na?» —Es que aquí se le t oma el pelo al misino 
P a d r e Adán, si se le ocurr iera aparecerse por ah í . 

2.—«¿Se sabe si vive, y dónde, a lgunos de loe 
testigos presenciales que vieron a M a t í a s Pérez 
r e m o n t a r s e en aquel día memorable?» —Creemos 
que no quede nad ie ; y si queda, e s ta rá el pobre 
t a n aver iado, que ni se dé c u e n t a de lo que se 
le p regun ta . 

3.—«Cuentan los cronis tas que Mat í a s Pérez 
debió d e j a r a lgona fo tograf ía a a lgún amigo. ¿Se-
r ia posible localizar a lguna?» —Creemos que no. 
Entonces lo que se usaba más co r r i en t emen te e i a 
el Daguerrot ipo. Había en aquella época por los 
a l rededores de los parques unos f ranceses p a t i -
lludos, con sus cachar ros viejos y unos paños 
negros, r e t r a t a n d o a real la placa. A es tas h o r a s 
el daguer ro t ipo de Mat í a s es tar ía m á s descolorido 
a u n que nues t r a s postales. 

4.—«También c u e n t a n los c ronis tas de la épo-
ca, que Mat ías , aba t ido por un amor imposible, 
escogió ese . románt ico y poco usado medio de sui-
cidio.» —Hay quien asegura que la causa f u é n o 
h a b e r sal ido delegado a la Cons t i tuyente . 



5.—«En la imaginación f e c u n d a de nues t ros 
escri tores festivos, y especialmente, en la de nues -
t ros car ica tur i s tas , Ma t í a s Pérez simboliza s iempre 
en todos los t e m a s : la imaginar ia volandera del 
c u b a n o ; la brevedad de nues t ros entus iasmos, 
nues t r a fes t inac ión pa ra todas las empresas , a ú n 
las m á s gravea: Ma t í a s Pérez, es, en f in , p a r a 
nues t ros a r t i s t a s del buen humor , algo así como 
cua lqu ie ra y todos los cubanos, que cada cinco 
años piden la celebración de u n a «Const i tuyente 
libre y soberana». Y el día de los comicios, no 
pueden v o t a r . . . Porque se les olvidó inscribirse 
en el Censo.» O porque vendieron la cédula, que 
es lo mismo. 

6.—«¿Qué les parece la idea de convocar a u n 
concurso popular , en t r e todos los a r t i s t a s del lápiz 
en Cuba, pa ra que cada uno haga u n a concepción 
g rá f ica de su Mat ías -Pérez -Pueb lo con un premio 
p a r a el t r i un fador? —¿Y por qué no? Que h a y a u n 
concurso mas, ¿qué impor ta al m u n d o ? 

Corr ieron d is t in tas versiones sobre el f inal de 
Mat í a s Pérez; unos decían que hab í a caído en el 
m a r ; aunque no se encon t ró n u n c a ras t ros de su 
globo; y otros aseguraban—«por not ic ias de unos 
via jeros que nadie vió ni conoció nunca»—que hab í a 
caído en t re los indios mayas de Y u c a t á n ; y que 
allí, o se lo comieron vivo, o se quedó muy a gusto, 
l legando a ser con el t i empo jefe o rey de a lguna 
t r ibu. B a r b e r á n y Collar son m á s de nues t ros días, 
y, sin embargo, n a d a h a llegado a saberse del p a -
radero de ios desventurados aviadores, héroes del 
asombroso vuelo Sev i l l a -Habana . 

Si la señor i ta Teres ina del Rey llega a lgún 
d í a a pHotear u n aeroplano, con el propósi to de 
ba t i r u n record de dis tancia , pedimos a Dios la 
l fcre de la m a l a suer te que le cupo a su colega 
l a av iadora no r t eamer i cana Mis Emel i ta E n h a r t , 
desaparec ida rec ien temete en el mister io del océa-
no. Uh descolorido nos contaba haber le oído a su 
abueli ta u n a de las t a n t a s déc imas a que dió lugar 
el vuelo de M a t í a s Pérez; y hac iendo un es fuerzo 
de memor ia , nos rec i taba la que sigue, con la que 
se «elevó a las a l turas* u n versador de aquello* 
t iempos: 

En u n a t a rde serena 
subió en su globo Mat ías , 
y a poco con a legr ía 
asomó la l u n a l lena. 
Desde entonces , con g ran pena , 
de él no se ve huel la a l g u n a : 
y a n t e la incier ta f o r t u n a 
del a e r o n a u t a infelice, 
h a y quien asegura y d i c e . . . 
que se lo t ragó la luna . 

Ignórase si el va te se tiró, con, o sin paraca ídas . 


